
EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

miércoles 30 Diciembre 2009 

VI día infraoctava de Navidad 

Epístola I de San Juan 2,12-17. 

 

Hijos, les escribo porque sus pecados han sido perdonados por el nombre de Jesús. 
Padres, les escribo porque ustedes conocen al que existe desde el principio. 

Jóvenes, les escribo porque ustedes han vencido al Maligno. Hijos, les he escrito 

porque ustedes conocen al Padre. Padres, les he escrito porque ustedes conocen al 
que existe desde el principio. Jóvenes, les he escrito porque son fuertes, y la 

Palabra de Dios permanece en ustedes, y ustedes han vencido al Maligno. No amen 

al mundo ni las cosas mundanas. Si alguien ama al mundo, el amor del Padre no 

está en él. Porque todo lo que hay en el mundo -los deseos de la carne, la codicia 
de los ojos y la ostentación de la riqueza.- Todo esto no viene del Padre, sino del 

mundo. Pero el mundo pasa, y con él, sus deseos. En cambio, el que cumple la 

voluntad de Dios permanece eternamente.  
 

Salmo 96(95),7-8.9.10. 

 
Aclamen al Señor, familias de los pueblos, aclamen la gloria y el poder del Señor;  

aclamen la gloria del nombre del Señor. Entren en sus atrios trayendo una ofrenda,  

adoren al Señor al manifestarse su santidad: ¡que toda la tierra tiemble ante él!  

Digan entre las naciones: "¡El Señor reina! El mundo está firme y no vacilará. El 
Señor juzgará a los pueblos con rectitud".  

 

 
Evangelio según San Lucas 2,36-40. 

 

Había también allí una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la familia de Aser, 
mujer ya entrada en años, que, casada en su juventud, había vivido siete años con 

su marido. Desde entonces había permanecido viuda, y tenía ochenta y cuatro 

años. No se apartaba del Templo, sirviendo a Dios noche y día con ayunos y 

oraciones. Se presentó en ese mismo momento y se puso a dar gracias a Dios. Y 
hablaba acerca del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén. 

Después de cumplir todo lo que ordenaba la Ley del Señor, volvieron a su ciudad de 

Nazaret, en Galilea. El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la 
gracia de Dios estaba con él.  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  
 

 



 

Leer el comentario del Evangelio por :  
 

San Pedro Crisólogo (hacia 406-450), obispo de Rabean, doctor de la Iglesia  

Sermón 147, sobre el misterio de la Encarnación  

Por fin Ana ve a Dios en su Templo 

 

 

     ¿Cómo es posible que a ese Dios que el mundo no puede estrechar, el hombre, 

con su mirada tan limitada, lo pueda circunscribir? El amor no se preocupa por 

saber si una cosa es segura, conveniente o posible: el amor... ignora la medida. No 

se consuela bajo pretexto de que es imposible; la dificultad no lo echa atrás... El 

amor no puede dejar de ver lo que ama... ¿Cómo creerse amado de Dios sin 

contemplarlo? Así, el amor que desea ver a Dios, aunque no sea razonable, es 

inspirado por la intuición del corazón. Por eso Moisés se atrevió a decir: «Si he 

encontrado gracia ante tus ojos, muéstrame tu rostro» (Ex 33, 13s), y el salmista: 

«Que tu rostro brille sobre mi» (cf 79,4)... 

 

     Conociendo Dios el deseo de los hombres de verle, escogió un medio para 

hacerse visible el cual, al mismo tiempo que era un beneficio para los habitantes de 

la tierra, no fuera una degradación para el cielo. La criatura que él mismo había 

hecho semejante a él para habitar la tierra ¿podía pasar en el cielo por poco 

honorable? «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» había dicho Dios 

(Gn 1,26)... Si Dios hubiera tomado en el cielo la forma de un ángel, hubiera 

permanecido del todo invisible; si, por el contrario, se hubiera encarnado en la 

tierra en una naturaleza inferior a la del hombre, hubiera sido una injuria a la 

divinidad y el hombre hubiera quedado rebajado en lugar de ser elevado. Que 

nadie, pues, hermanos muy amados, considere ser una injuria a Dios el hecho de 

haya venido a los hombres a través de un hombre, y haya encontrado este medio 

para ser visto por nosotros. 
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